
.. 

. . 





REIMPRESO EN LA TIPOGRAFIA DE F, ARZA, 

1838. 





Annt toute liberté, avant loute forme de gOU'l'crnc­
meut, avanl toule Mg:anisalion socialc el pnlitj cJucJ 

3vaoL Loutes choses, le salut tle la nation! 

Corm enill. 

Cuando el engallo prevalece, reina la confusion. y la patria 
sucumbe: yo que puedo bablar, debo hablar. 

Puedo, porque habiendo estado ya de i\lillislro, ya de Encar .. 
gaJo de Negocios ell las principales cortes de Europa, conozco 
su política, he sondeado el carácter y las miras oe 1m. hombres 
que la dirigen; y soy dUCI10 de descubrir á la nacion ]0 que tie .. 
lJe que aguardar Ó lemel' de sus si5temas. 

Mi oLligacion es evidente, de t:ll revelacion ? <Iuién me dis­
pensa? No es por cierto mi conciencia, quemedice es un dcber 
de restitucion hácia mis compatriotas, <Í cost~¡ uc los cuales 11c 
vivido durante la larga carrera en la que he adquirido lo espe­
riencia, cuyo fruto reclama el Estodo, ;:al cual y para el cual he 
servido. 

Diré verdat1, solo verdad, y nQ tocla b que sé; solnmenle la 
precisa p<iríl abrir Jos ojos á mis compatriotas. De mi impnr­
cialidad voy á alególr los títulos, can algunos detalles persona­
les que se li gan .1 objeto principal. 

No me atcrró en 1808 e l pode,'colosal de Bonaparle, :-lllnque 
bien le couocia, porque, invadida la Peníllsula con :ínimo de 
conquista por aquel amhicioso, no era C<lSO de cálculo; el uebcr 
de soslener los derechos nacionales estaba palente, y 10 le abra­
ce cOU céllor. 
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Muere el TIc)', .Y ya p" otra In cucgtion. PruebHs había dad!) 

á S :\1. de lid ehdad y ,..IhC-.If)II; verdades le h 'lbia clidlO que, 
p ucllo aSe!!l lrn!' ('11 honor de so mctllol' ia oía sin repugnanCia: na 
fué dc las to eljos el. ,r ;\'; J;. f' ~p' hic ioll cOpiada en nota nÍlm. 1.0 

CU<lnlos fu('rou U) I-- (' (',,('rzas pOI' CJue el emperador de r\US­

tri a, ce rC[J c!rl cual Inf' ha!l"ua de ministro en 1833, reco uocie­
se:1 S ~ l 1,1 B f!III ,t , II ,Hlic lo sabe mejorquc el prín ci pe de )fet. 
tCl'll;c]¡, gcr~ de ;U III(·1 ¡.:;¡bine lc, con quien el ú ltim o paso que 
dí ruó pOller en ~tt ... 1II\1I0S 1,1 carll cOllfidencial (JlIC se baila lra­
uu cid,. C II la O f) l ,1 111'1111 :? o 

Odio {, OOn C:írln~ '!llIlIl'a le tuve lIi le tengo, :lntcs :, í en va .. 
ria~ ocn si ones le he de hi dl) pc rsoll.dcs dj "li IJcioncs, y le co nser. 
va respeto y CIIIl'jld('nlclO ll \Ls si en Sil prese ncia me h.dlara, 
le (lir ia: " la L p) ":;:í IIC.t , ill1pOl'Iacioll cs tranj cra, cU.Hulo no fue­
ra oJiosrt :í los ESprlll{)lc>s 1'01' Sil solo nombre, seria perj udic ial 
~ll·:" tauo, P')I'CIII C e ll a e, c 'i léril d e lI <1t ul'aleza,) él Ilcce~i l ; , fecuo­
dnrsc. Los prin cipi os qn e cilr:aclcri7.f\ tl vuestro p~rt"tdo no con­
vic ne n á lit nac iol! , PQrr¡uema l podrá regc ll erarse por el mismo 
siste ma que la ha co nducido ~d abalitni cnlo No podeis ir tamo 
poco CO ntra la corl'iente Jet siglo, y Dios os .pedirá cuenta de 
la sangre qu e hacel s vellcr sosteniendo una Causa COlIll'aria á 
los inlcrf'scs de la tic!"!":! que o~ ha dado el ser, o r,ninosa ~ sus 
habitanlcs, que e n cielo y patri a SOIl h ermanos vu es troso" 

j A un si J)\l(licril lisonj C',HSC el Prele ndi ente de "el' su causa 
triunfante mas tarde ó mas temprano.! Pero no , esto es imposi­
ble; lo t']ue le csd.ldo e.'i prololJgar una lu cha, que dCDeacabar 
con la naeion y redu cir la Espai'"ta á IHl desier lo., de que los 
cstrangeros, despues de haber conlribuiJo á despoblarJa, se Jis~ 
putarán la posecion. 

Pas~rá pOlO eC~[lgerado este vaticinio á los ojos de los que 
ignoran Ó qlliereu disimularse el c.:. tíldo de la Europa; pero 
yo demostr~l'é su fundamento á los que de Luena re recO­
nOcen la Espafta por su patria; yo que amo can pasion esta 
patria, que he procurado siempre represenlar coa honor ideo· 
t ificando el mio can e l suyo. 

¿E n qué fundais j oh corqpatriotas crédulos! vuestras tan 
malhadadas esperanzas de que manas eslrangeras os vengan 
á sacar por cooperacion, inte,ovencion ó mcdiacion.J del ala· 
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lIade ro en que os vais metiendo ca da dia TIlas profu nda . 
m ent e? Supongo qlle el tratado de la CUiLd ruple ¡!lian73 es el 
r e lu mhu lltf" ga brd on de vuestra C01l110107<1 Files " ais .1 saLcr 
el ori ge n de este f'o clo famoso filie se l/OS diú (í firmar en 
Londr('s. 

lbll ~base llividiJo r1 ga bin e te inglé:; en la cuesl ioll de in­
tct'vellir ó no en Portug<l11 p ara pOller lérUlino ~ 1, guer ra 
civil en tre Don Ped ro y Don !\ ! igtlcl La idea de DOII L:irlos 
á r efu gia rse en nquel reino babi a pL , c~lO .,1 mismo tiell1po Ú 

la Espaila e n la nccrsiduJ de igu;d ¡Iltc. "CIl CI O Il , para al ~jar 
de In frontera al PrclcuJiclltC. Ell esta circurlslallcia se ocur­
rió :1 los :.\Iinj~lros ingleses saCtl r el ~5CU¡' con mimo agcna) 
es to es, qnc la Espaila illlcrviuicsc, comO CII efec to lo Il izo, 
y qu e fuera en "irtuu dc un tralado ¡Jora sillv¡H el IIDllor 
de la l ng!il tf'l'l'a . 

La Francia, si acced ió á In cuádruple alianza, fué porque 
cama sus ministros lo 11<1 11 dicho cn las dm,llílS-, :-cc Jió flor 
muy salisfecha entonces de forfJl:lr Ulla ali anza oslcusible co n 
la In~".lt (' rra, cualquiera qu e fuese el obje to . E ra )a primera 
para la Francia de la nUCVa Jinastí :l, y dc sumo inlercs para 
es ta co menzar á r elac io ll arse por pados ílulénlicos. 

D ejemos nquí este tralado, y ' lamas 6 exnmill ar o tro pUIlIO. 
¿Por tI ll é S, M. e l rey tIc los fr;:n cescs se decidió en mcdia 
110ra al reconocimi en lo de la H{!i na? I)ues na fué eic) tí1w 

m entc por baI lar mejor el derecho de l sabel JI , conlra el 
cual haLi él protestado siendo dUlJu e de Orlealls, sino pOI' 
r espeto al principio de la soberallía popular, eu \' irlud del 
cual se hall aba sobre el tralla. La In glate rl'a no luvo tam· 
poco maS motivo, ni la causa de lu Heina ti e llc o tro ::Ó~ 
liJo apoyo en alUDOS pnises. A qui en qui e ra so~letlcr ai ra 
cosa, yu pueJo con lodo conocimiento y evidencia ues w 

mentirl e. 
Vohamos al tr 'llado . Quien crea qu e 1a cuáJruplc alianza 

haya añ~dido algun fun(b01enlo 6 es tn base se equ iv oca, 
pu es, en casO de ser algo, seria el desnrrollo :lmplio y gc · 
nel'oso del principio constitucional para ha ce rle prevalecer 
generalmente, ó preservarle cuando menas de la milla sorda 
del sislema opuesto , 

•• 
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Esto bien lo conooió el palrierc. del ab~Qluli¡mo (por 

posi c ion, no por scntiOliclltos) el p.incipe l\Jcltcrnich, quien 
d es le que tuvo noticia del ajuste uol tratado de Londres, 
no ha pCII>;ado mas que eu cortar el hilo de una lela de 
tanla 1 ra scendencia. 

PUl'a l'::s l':,ña es dudoso si 1:1 cuáJl'upe ali;¡nza DO ha sido 
m as pcrjuuici ,d <¡uc tltil, pues por trln provechuso se ha tenido 
es le pada, que IJtj sido causa de un:1 esLremada y engnñosa 
conli ,lflz 'l. Sin lilas que el reconocimiento de la Heilla por la 
Frulll:ia y la IlIglaterra, y con la simpOIlía del partido liberal 
UC linO y olro pais, hubIéramos recibido de ambos gobiernos, 
t,lIItos Ó m ,IS auxil ios qu e en virtud del tratado. 

J\las el espiritu tic es1e era inmenso, y por lo mismo la 
5"l lta A~i ~II) ZilJ que ha previ~lo 105 ercc Los de su ejecucion, 
la h a proclll'ado impeJir por Lodos medios, y es preciso con­
fesa r que lo ha logrado. 

"\lis á ver cómo. ILabia la frClocia buscado el apoyo de 
su rival la Ingl.lterra, vie ndo la nueva dinastía quc le yol­
Vi,lll la e~pald a la s potcuciús absolutistas. El príncipe Met­
tCl'lIieh, (fue es el 110rnLre polílico por escclcnci:l, observa que 
esta alianza va u consolidarse po r el c U:ldruple tr:ltildo; se 
tlccrc.::a á Luis Felipe, y le dice: Cf Yo me h.1ré cargo de con­
taner 1<.1 fogosa petulancia y aolip;llía hácia \'os del empe­
rador de Husia: yo os tendré sujelo á Enrique V ; vigdal'é 
:í. los Borbollcs de la rama prirnogéllit3; impediré quc el 
rcy dr: Prusia se llcje 31T,lslrar por el cadcter Lelicoso del 
d e 1I01anda, eDil lal que os sapareis de la alianza eon:;litu .. 
ci onal COn la Inglaterra ; que no deis ningun apoJo eficaz 
á Crislina." 

E sta proposicion era oemasi:::do ventnjosa al rey de los 
francc.scs para no scr aceptada. Pues qué, lo!' reyes á quienes 
dirige la ralon ue estado ¿han de prererir el :lgcno al propio, 
cuando el pnrticular lUas gencroso no lo haria ? Desdc en­
tonces feneció la cuádruple "iliaoza, (lile no ccsi::.lc yn lilas 
que de nomhre, :'1 scmcj<lllza de otras pactos de c irculls tancias. 

Por forluna de la causa constilucional Csp¡lI)ola subsiste 
el prillcipio que lan presto hizo recollocer á la Hcilla por 
Luis Felipe, á pesar de nO ser amaule del gobierno de 

• 



,. 
f<.lloas. Sí, existe el princIpIo, y 10 que es mas, no Tey ~ ri ~ 
Fr.ncia lleno de t.lellto. que no pueJe deseoDocer que todo 
]0 que nO haga por él lo hace contra sí -- ¿ 19nora Luis 
Felipe que un rey constitucional, no siendo popubl' no es 
nad ... ? ¿Acaso le perdonarán jamás su elcvacioD <.11 tl'01IO 

los que la han calificado de usurpacion? ¿ ror qué no le ata ­
carOn en 1830? -- Por qué DO estaban dispuestos; poro ¡gUílJ 
ahora del dia en que vean la acasion de restablecer la legi ­
timidad! 

Por lo dcmas, somos mny necios los espai"ioles en creer 
que la Francia haya de sncl'ificar su .<; hijos y sus tesoros por 
JJaccrooi gozar los beneficios del régimen constitucional: 
¡Cooperacion! ¡cooperacion! claman todos: yo á todos les diré 
tambicD lo que al conde de Oíalia á SI1 en trada eD el mi ­
nisterio; ni coopcracion ni intcrvencion (véase mi carla cn 
nota número 3."). Y nO es esto lo peor, sino que, si algun 
cob .. rde quisiera pasarse á Don Cárlos, ni esto le sfllvaria : 
guerra y mas guerra mi entras no triunfe el partido li .. 
heral, es el falal destino de la Península. 

La rnon es clara. Prescindiendo de la 'Voluntad de Luis 
Felipe y de la disposicion de sus ministros, cooper<lcion no 
pu eJe dárnosla eficaz la Francia sin ser atacada por el Norte; 
inlervencion de acuerdo COn el Norte tampoco; la Ingla­
terra lo impediría . 

En caso que Don C,írlos levantar. mncho l. c,beza, el par­
tido liberal de Francia y de Inglaterra !c alarmaria, é ir­
ritado obligaria á los dos gobiernos á prestarnos los auxi­
lios suficientes para restablecer el equilibrio en la lucha, 
no para asegurar nuestro triunfo. 

La Saut. Alianza lampoco .Iimenta el parlido de Don Cár­
los de modo que brdle; há~ t ¿de que alumbre la tca del ab~oJutis ... 
roo en la Peníll sula , domle sahe que al fio nO pu cde triunfar, 
y se contenta cnn re! nlIH' el vencimiento. El A ustria e n par­
ticular cOlloce q ue cl Ji ;, Cl! flfle .. e consolide el rég imen consli· 
tucional en E sp" ib L. 1I 1, 11 0 puede resistir á la teutucion, y 
so autor idad se 3c;¡lhi (' lfTU(' l {l .. is. ¿ Oc qué medio impedirlo? 
Perpetuando eu I' ... p"¡¡ ." .. rra civil . 

No saber lodo esl e!' nnu lable á quienes no han visto 



8i 
de oerca la. C6rtes c.tr.njera •. Parece á muchos que no hDy 
mas (Iue decir: 11 puedes y debes saCarme do este apuro, pues 
b azlo. " Luis Felipe conoce bien nuestra posicion, y dice fran­
~lamenlc;' 11 Ustedes nllá se las .. vengan: si mis embajadores ó 
mis ministros les lisonjean con palabras de intervencion, yo ja. 
tniÍs IcsJí ninguna parque de los intere'5cs de la Francia á )"5 ve .. 
1eidades de mis ministros va mucha cliferenci:l: yo estoy por 10 
que conviene á mi país, DO por lo que satisfacl! v",nidades per .. 
501l:1le5." En esta parle, ui él ni su actual minislcrio nos han 
engañado: ni hombrt!s ui dinero á sido su declaracion constan .. 
te ; y los que otra cosa han ofrecido ó dejado csperar, han enga­
ii<ldo á la u;¡cion. 

Con este Sistema (prudente de parle del gobierno fr,lOces, 
pues no debernos juzgarle por Jo que nos conyieue sino po. 
ni élldonos en su lugar) nuestra apalía nos lIevaria á D. Cárl03 
si pudiese ser. Acaso no faltarían Españoles degenc,'ados que 
nos entregarún, no digo á Don CárJos, SiDO t.tmbieo ~ lVbhamUlI, 
~ trucf"Juc de cobrar sus sueldos, pensionesó emolumentos. Pe­
ro por mas que q4ieran ó na quieran hao de tener cutendido 
que Don Cádos DO ha de pensar en cargarse con semejante po­
lilla) y que por fuerza tenemos todos que convertirnOs en hé· 
roes aunque les pese. 

Lll. Europa consiucra á la España como un campo de batalla 
propio para consumir valientes) y bueno para disgu star á los 
pueblos tímidos de los rllllimcntos de la libertau. L<.I índole de 
los curopeos delllia es en general L:)n pacífica, que la guerra 
(le la Península presenta una anomalia que á todos sirve y á 
nadie dafta mas que á nosotros, víct imas de esta fatal combina­
cion, Lo pcor eS1[uo tampoco puede esperarse otra COsa ateo­
oido el C(luilibrio en quc se hallan las fuerzas de la Europa 
con:-tituciolwl y de la Europa :.bsolutlsta: un;) á otra se temen, 
y no se Ileg:lráo á empcilar mientras na sobrevenga algun acon­
tecimicnto estraordillario. Cuenta el ;¡bsolulismo con el espí­
rÍlu de nacionalidad de sus súbditos para resistir .í. la ¡nvasion 
armadd del constitucional ismo, y cste COn la fuerza moral pro­
lúa)' can la si m(latía de los pueblos cstl'años para cOlltrarcstar 
á lo s gob ie rnos absolu los. 

La Espalo" de 1838 DO liene que lemer UDa inlcrvencioD 



9·' 
COmO la' de 18.3, que de nuevo la reduzc', al despotismo, Tóm­
poco una ¡nvasioo como la de 1808 (fue amanece nuestra ¡nJe .. 
pendencia . De ser lIbres como de ser independientes nos son 
garantes e l espír itu del siglo y la si tuacioo de la Europa . Una 
couJicion sola nos es forzoso ll enar en esta circustaucia, la de 
]obrat' nuc!'lrO bien por nuestras propias manOs. 

Asi, tiempo es Jc hacer resonar de UD estrema á otro de la 
Pcní ns·da UII t;r ito general de ularma Valientes ó tímidos, fir .. 
mes ó Jébilcs, anim¡ldos Ó eal lsados, todos levantémonos. y an ... 
tes quc perecer en las ruinas de lJucstra patria, pongamos fin 
como podernos y debemos. por nosotl'os solos á esta guerra ci­
vil, 'Iuc, si mas se prolonga, acabará COn la fortuna del rico y 
del pobt'p, con el comercio, con la industria, y hasta con las 
costumbres'y 1.1 religion. 

i Cualquiel'a creer{¡ que sea de gran ililicultau lIeg:1r al punto 
de solucion Je tan intrincado laberinto! Pues nO es Ilsi, y el me­
dio es muy sencillo. Para el carlis ta , parfl el moderado y para 
el cxallatlo, no hay masque un solo camino, y es, provocar una 
fuerte crísis . Hasta ahora hemos creido, ó, por mejor decir, han 
creido nueslros gobernantes que con )a mansedurnbl'e y la COn­

templacian sun bizábamas el nuestras enemigos, y g.~n~batnos la 
mejor vOluut.HI de nuestros amigos. Mas este sistema la espe­
riencia lo 11<1 desacreditado. 

Nosotros elJviamos dinero á Roma por un l:tdo, y por otro 
el Papa se lo cmbia tÍ. Don C:írlos, con rn:1S el producto de las 
llueVas emisiones que hace de su antiguo empréstito negociaJo 
eu Paris. Ve Núpoles se envían, como de Turin y otros estadus 
de Italia y del Norte, sumas considerables, armas y pertrechos 
de guerl'a al pretendiente. El subsidio rcgulur en dinero que 
recibe Don Cárlos mensualmente por Bayona asciende tÍ cuatro 
millones de reales. 

El modo de im¡-rcdir que se continúe tan infame conducta es 
usar de reprcsalias, llevando la re\rolucion á Italia y .í donde 
quiera que se nOs preparen asechanzas. ¿ Quién negará nuestro 
derccho? ¿Y qué puede suceder ? Lo ma s que cuiJe es que es w 

tendamos el inccudio que nos devora: nuestro mal no sed ma­
yor, y los otros tratarán de "pagar nuestro fuego p,ra cortar el 
suyo., 
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Ni aun á ta" radical medid. puede ser necesario opelar, cort 
tal que el gobierno se desprendA de 10 rulina y debili,lnd que 
]135ta ahora han formado el carácter de Su sistema pusiláoime. 
Medios no fHltan cunndo la energía y la buena fe caracterizan á 
Ja autoridad suprema. Mas si ha ll egado á debilitarse Su crédito, 
como sucelte en el dia entre nosotros, es forzoso ellcontrar mo. 
do de remontar de pronto su prestigio. 

No bastará que las Córtes quieran abrir los ojos y percibir 
el abismo que tienen á sus pies. Túdavia se puede malogrfjr 
cuanto se intente para salvar á ]a n<lcion si DO se asegnra sobre 
una hase súlida. Cual haya tIc ser esta, la n:lturaleza misma del 
caso lo indica bastante. 

Con el honor de nuestros militares y su valor se puede COn" 

tar por la g~erra activa; pero la defensiva, que tanto se hades­
cuidado, debe ponerse en manos de la Guardia Nacional- Su 
completa y genernl organizacion pueue proporcionar un consi­
derable armamento, que es urgellte para la seguridad de los pue­
hlos. y con inteligencia puede organizarse esta fuerza defensiva 
á mucho mcnOS cOsta que las tropas de línea. 

1\1 .. s para llevar á cabo este útil pensamiento ha ue ser pre .. 
ciso un resOrte poderoso, pues cntre nosotros es COrnun ver 
malogradas las mejores ideas por desidia en su ejecueioo. En 
este c~so. el modo de evit"rlo seria que las Córtcs nombrasen un 
comaodante general de todas las Gunrdias Nacionales del reino, 
confiando cste encargo á un ciudadano honnHl0, aunque uo 
sea militar, y teniendo por él volo en el gabinetemieotl'as dure 
la guerra. 

Coo esta intervencion, mas que con la estranjera, puede 
lisonjearse la nacion de ver desenrollarse su poderío, con el 
cual triunfará pronto en s.u lucha contra el absolutismo. 
Sed t:mto mnsseguro, cuanto que la principal obligacion de este 
Tribuno pLÍblico debe ser e6citar al gobierno á que, sin levantar 
cabeza, busr[ue meJios para atender;j los gastos de la guerra 4 

Su término es tao fácil de calcular como la fuerza de 
una pala Dca. Se necesitan en el Norte dos cuerpos de vein .. 
te á veinte y cinco mil hombres que operen simultánea .. 
mente por Na.arr. y Alava; en Aragon tres de diez mil 
que estrechen á Cabrera por las direcciones de Aleaniz, 
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Ternel y Srgorbc: nn o de opr r;¡ cloncs de veinte mil, y otro 
oe igual fu erza (le rescna ell Ca tiJhllia ; y CUiltro c¡ércilOS 
de reserva en la l\lancha, <- aslllla la \,jf'ja) (;;l licia y ,I\n_ 

daluci a, cdda I1n o de <luJIl cC Ú vC'intc Il\ i l hombres . Propor­
ciooada esta fucrztl) habilitad ,l dC' pe rt1ccllO .. y ví\lcres, los 
los dias de ca mpufl3 se poddll serl,.br :í los gcfes miblitrcs 
como si fuesen hü ras dc un tr,d),¡jo mecánico 

No se diga que E.lllarialJ los 1l cdio ... para semejante copia 
de ope raci ulles l\lil m illones pueden nCl:csitarsc, y hay moJo 
de ten e rlos: basta que nos resolvamos tí grlst;ll' ell un ülio 

]0 qu e habíamos de cm pIcar en diez. con fruto en el pri­
mer C;lSO, y sin ulul iclad en e l segllndo Los rc r. ur'SOS qnc 
nos fJueoau consisten en la nngu::itia de llue!Sll'Os ncrced orcs 
es trallj ero ~, la vcnla Ó ab,lIldo llo tempor.ll de una filJca 
Ó propiedad importante de b nacio n, y el pnpel moneda. 
Pudi era n combin :J rse estos tres medios, tom ;¡ nJo doscientos 
millon es sobre nu est ro crédito es tl'anj ero por Ufl modo se­
mejante al pré::.ta mo propuesto por Sa[oo, e nage ll dlldo Ids 
minas J e Almaden en trescientos millones pOI' UI! contrato 
tÍ retro ven ta , y creando qui"i elltos milloll cs de papel mOlleJa 
... re intrega r en co ntribucion es de gue rra pagaJeras en CiHCO 
afias Asi pudiera jU{Jtar~c la SUllla de mil millones, iuJis­
pensable para d ispon er las operncio nes milit ;:rcs, de manera 
que pued<.Jo ofrecer un resultado seguro y feliz. 

Yo creo llabcr cumplido can el deber de bue n patriota 
;;lhl'i cndo los ojos á mis conciudac.lanos en un momento tan 
critico COmo el pl'esente. Q ue los que se lIullen CIJ medio 
de la conrusioo y oel ocsórden quieran quc se pcrpetúe la 
guerra, 'IUflqUC ella produzca la dcsulucion JeI pi.is, Ilada 
ti e ne de es lrniio. Si 108 J iputados oe la n;.!Cion aspiran á 
ser reconocidos por sus vc nlldpros asen les, ellos mir.!rftn 
por los intrrescs oc sus pod crdnnlcs qu c !'omOs los clcc. 
tores, qui e lles IIcva mos la c;.rga, y sufriremos los pCl'jui­
cio~ Je la imprevi 5ion de los quc nas gobiern an. Dios haga 
que nu est ra malJicioll no caiga sob l'e las Córtcs clu C van 
{, reunirse; se(ln ellas por el contrario las que ~pliqllcn á 
los m ... .)es que afligen á la patria el remedio qu e COIl ur­
gencia l'ecldill.n. '" Madrid 1. o de ocluLre de 1838. 



12. 

NOTA NUiUERO 1.° 

Tio heredado porso!¡rinosJ y conll'" su volunt<'ltl, es el caso de V. :\[. 
no U'lIiCIl ,l o sllcc~ ioll de varo n, segun lo dan de sí las ocul'fenciils 
dc ,san Ilucfo l1sn dd mes de sct ;C'ltlb l'c. 

C\JIlIO Ullnca es el h Olll hre n1 as g "'lI1dc que c ll nnJo vence sus rusio. 
Des, nada u ll'ja ma,> fam a á V. M. que !Jaecl' ('1 srlcl'ifidode susuc­
ce.~ion femenina e n IJicn d e la nac ion, supuesto (IUC cslc coo~ista c n 
qu e SUb l al trono d Sr. lufante, pero dil',t V. 1\1., iY por qué uo ha de 
l,all ( 1" el reino su feli c i lad bajo el cetro d e Un;'¡ Hcina? 

E n tOllo caso b (kci :> ion es for zosa para evita l' una guerra civil el 
,l ia que (,¡ lte V. M, que Oios conse rve lal'gos años. 

¿Qu ie re V. 1\1. voh er á su Sr. 11 1 rmano los dcrcdl us de que le bahia 
pri\;\lo} Pues sea aho lido el decl'c lo de 1830, ,n elu la paz al SC IlO 
dc I;¡ 1\,'al FaOlili,l, y I'Clínanse tod os los cspafloles en una sola " a­
Juntad, C Ollven;-;o en qu e en este e ,ISO la obediencia Sl'r;i mas general 
que 4'11 el cont rario, porque l o~ adi c to ~ á V. M. no COIlO re n llIas \'0 -
)unt.:HI '¡lIC la l> u.ya; y el 51', Infante ti ene ya un partido, que uo ce­
ded si no á la furrz ,l. 

¿Quiere V, 1\1. asegurar á su au ;; ustl Ilija los derechos que la ha 
cle,J;H'a do? Pues abra el caln ino pOI' donde IHlyilll de COlm i ll ar ~ IIS afec­
tos, signicndo el CO ll l> CjO d e la Lavall(l cr.l de Nápolcs: "llladruga, y 

. " mata pl'\LIlCrO, 

Dcspu l's dc lo p;¡sado. en el 11 echo so lo de no nnuhr el d ec reto de 
t830, aunque qucde en silencir> e l de se ti em bre último, es ca 1110 .~ i V, M. 
revocase' s tc líU i rJ1 o , y COU10 ccllar d guan te al partido dC' 11 Ley Salica. 

D iv idid ,1 ns i la na ciu n en dos b nndos, todas las l'ivOllidar!es que e n 
esa se CO Il f'cc n sc dcel.1ral'án POL' uno ó por otro. Al lado q ue vayan 
los \'0IU1l1al' ios re ... li slas no se conta r ,í ni eje rcilO: l ns n",iSos dc I'Cfor­
m3S se VCl'á u OptlC" lOS á l os c l1 c lllig os de ellas. En (ill , nacionale:s y 
eS lL'<l1L3('ros se señalarán en pro y en con t ra, \'iniCodo á pOI L'a,' cada 
prtl'ciOllidad en los dos p;¡rtidus que di virlcn la Europa en el dial ab­
so lotis tils y consli tu ciollah's. 

Vcri{J Laua es ta inevitable di\' ision de partillos, á V. M. le q uedar ia, 
si fu ese posi ble, la cl eccion de un o de ellosj pero no, que se ('nCUCn_ 
tr" n t.!iSll'ibuidos de tiempo antiguo El S r. Infante c m' uta ('0 11 e l par: 
ti.do absolLltista¡ á V. M. no le qucJ¡¡ m as fllle e l constitucional. 
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Cuando no rll~ :l~i, -las medidas que haya de tómar V. !\J. pa.ra 

fonif'i c,lr el de la }Jrin1csa, deben conducirle mas Ó mellos al si ~ lC­
ma con stitucio nal; po rque para ser eflcnscs han de crCólr nu evos in­
tereses PO el re ino q.ue puedan hacer contraste con los que ec,s ilen y. 
est án en [,wor Jel ~r. Infante . 

Si V. M. no se de termina á seguir este camino, que á la v(' rdau 
es peli groso, vale ma s que 00 COlllpl'omc ta á sus ndictos co n pasos 
que no llenarán el objeto oí que se dirigen , y les harán \' iClimas de 
los liros del pUlido I.!ontrario; fuera de que encontrará Y 1\1. poca 
dcc ision en los que le s igan} si DO la ticn CD las tlispo~icionc'3 que le 
'Vcan tomar. 

Supongo que V. M. quiera llegar al fin propuesto, y digo lo que 
en mi a pioion debe hacer para logra rlo, lomando por má o: sima: di"i. 
de et impera; y apli cá ndoia á la fuerza armada .. al clero y á los pro . 
pictarios: 

.. o AtllTIcntllr el número y ventajas del ejército, marina y mili­
Cias provin c iales. 

2,0 Formal' un consejo de Estado por secciones, incorporondo cn 
é l la cálll"ra d e Castill ,. con sus faculLaclcs, 

3. 0 Crear el ministerio del Interior, 
4.0 Incorpora r á los voluntarios realistas en los r egimientos de mi. 

li {; ias pro\' inc iales , 6 ponerlos bajo un pie semejante y baJo el mismo 
inspector, 

5. 0 Suprimir "hsolutamentc los Jiczmos. 
6 , o Relormar todo clero regular, y suplir con parle de sus bie­

nes la falta d e los d iezmos. 
7,0 F'ac ilitll' e1 trueque y venta, y la llueva creacion de l'ínculos, 

asc¡:;urando la sucrte de los hijos sCf) undos . 
8. 0 Despues de puestos en ejecucion estos med ios, para c imentar­

los y asegurar la ley de su ces ion , convocar las Cortes de l o ~ R eiDos 
para que se s¡¡ncionc todo por (' lIas, segun la antigua costul1 lhre. 

9. o Dal' enseguida nueva forma á l.s Cortes, de manera que la 
COI'O I1:"1 consc l'\'C todas sus prerogatinls , y el ch'ro ten ga lo principal 
parle en la rc prescnladon noci.onal .. no constando e~ta en Lo do mas 
quc el e propicl;'lrios. 

Vicoa 30 de octuhre de 183:J: ~ 
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NOTA NUalERO ~ •• 

11m: 

Scf¡or Príncipe.-Si mi co razon no fuese monárquico y afecto ¡, 
S . M. 1., si n o se i ll tc l'CS;¡SC en 11 gloria ele V. A. guarda ria silen­
cio; pero estos sent imi en tos me <l1T<l strau, y voy á h nhlad e el len­
guaje de la verdad COIILO amigo , no como diplomáti (o, y mellOS aun 
COIllO mini st¡,o . 

V. A. ha d ebido creer, jU7g1UJO pOI' lo que esc ribia Bruoctti, y 
le de ¡; ia Tatti schcff, '11lC lu$ únic"s partida rios de In R e ina tic Espal'la 
eran ios const it uc ionales dc 1820, y que el resto dc Jos cspalHJlcs 
C(:ln pur:'\me lltc uo os ill slrunlc n tos ciegos á la merced del clero} el 
cual eslnba c nle ra ¡,ente por Don Cád os. Es muy natural que no 
"icnd o sino estos uos estremos se d c cl il ra ~e V. A. por el menos con-
1rario oí sus principi Qs. 1J or ol ra 11:'1l'lC, V. A'J <Iconsecucnc ia de in .. 
formes semejantes, lu caiJo en el error' om un de que, sin la Prag­
máLica !lc Ff' rlla nclo VII, á la mue rte de é:. te el cetrO lI aLia pasado 
hin difi cu ltad á Don (ádos, Ln ley (le Felipe V. podia muy Líen ha­
ber teni do cabida en los códi sos de España) pe ro uo en los ánimos 
de los cspnu olcs, eLlya hi storia no o fl' ece un sóJlo cjemplo de la es­
e1usion de una pI'Í IIC('$ l del trono ;i ca usa de sn secso. La Prov idencia, 
hahiend o dado ni d ifunto Hey no una hi la) sino dos, y ning nn va­
ron, c l'a l lega do el C.1S0 de provo!.:nr u na di spu ta sobre el derecho he· 
r ct!itnrio, r la guerra civil deLi", ,~ cgl\irse. 

D on Cdrlos de todos mod os, pa ra co lo cn rsc á la :lltura del papel 
cIue iba i.i reprc~e nta r, debió elevarse á la grandeza po" lo mCllOs del 
genio de Enriquc IV, Dejo la cal ifi l: ncion dc su conducta á la penetra­
ciun y juici o de V. A" y (· I'eo tIlle ho.v mil'a V. A. como yo perdida 
l a combinncion de O, C.¡rlos para el !losl eQ de la monarquía eo Españ.:a. 

El a poyo m ¡IS fil'lI1e del lI'ollo lo cncuenl t'o e n España e n la ino­
cencia de la jÓ\'C Il Heioa ; y V. A, ¿no querd esp ltl tar una mina tan 
ri ca.? No somos jacobinos toao~ sus pal'lidal'ios; pero acuérdese hien 
V. A. que en las Ili\' jsioncs politicas Jos homhres se colocólD segun se 
Jes ca li fi ca y se les t rata. 

La "Espnña de 183i no es la d e 1822 bajo la a tlminisll'acion de 
S:¡n Mig uel. Entonces se encontraba sin fuerza int('!'iol' y sin ali ,lDzas 
es tcriot·cs. En la ac tu alidad no sucede asi, e l mo villliento es nacio­
na l, ó por lo me nos de la rarte ilust rada de la nacion , la cual c uen­
t a por :l Ijados á la Francia y la ln glalcrr<\, Cuando en 1823 \,ió V. A. 

salir de Viella J. Car nerero, puuo decll'; "l\'OS dcja el a::;cnte de un~ 
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laecioo, pronto $crá reemplazado por un mInistro del gobierno el· 
paiíol." jlUl¡ y que diferencia va á presentar mi "usencia de Viena! 
La Espana se dospiJe del Austria el dia de mi marcha. 

¿Qué aguarda V. A. para el reconocimiento? ¿No ve bri1l:ar en 
todas las resoluciones del gobie rno de la Rcgc:lcia la discrecion y 
prudencia? ¿Las elecciones pueoen ser m,las, cuando la ley que las 
regula es buena? SI V. A. espera que tocio se haya hecho; si no le 
basta ver que los elementos son buenos para promelcrsr. UD resultad!) 
favorable, ¿dónde ('stá la prcvision de C!lC grande hOlllbrc de estado, 
conocido en toJo el orbe bnjo el nombre de prlncipe dr: J,[etlt l'nich) 

En el vasto discernimiento de V. A. me lemo se haya introducl~ 
do UD error pueril. V. A. DO quiere ftlrt -.1ccer el gohierno de In Rei. 
na CaD el recollocimiento del Au.tria. V. A. lo mira como su ene mi. 
So, porque le supone una tendencia uatur;¡1 é invencible á la pl'opa~ 
sanda en 1t¡¡lia. Mas soLre este punto, aCllérdese V. A. de 10 que 
decía en 1830 con respecto:í la Francia. "La prupagand<l moral ó de 
ejemplo la toleramos por(lue no es obra dcl gobierno; pero la de ac· 
~ion la condcnamos y la resistiremos." 

Pues bien, Sr. Príncipe, yo garantizo tí V. A. que la E spaña no 
tratará de ninguna suerte ele salirse de su esfera si V. A. la dej4 
tranquila, si le reconoce sus derechos, si le aplica la máxima sabia y 
moral de Uatar 101 hombres como buenos para estim,ll'Ios .í serlo. AJe­
mas, ¿pOI' qué se ha ue hacer la Espaua propagandista? 

Concedo á V. A. que la propaganda es una arma en las m:1nos de 
la Francia , y aun 'Puede dccirse (Jue sea uoa condueion del gobierno 
de Luis Felipe, hiJO de una rCl'olncion. Pero en España nos l'emos 
en el principio de la Ipgitimidad. Har tambien qui l O ~eusa <Í Luis 
Felipe de qucrer, con la ayuda de la propag:lO~a, renOl'nr las di. 
nasllas pur medio de la pQlíticn, así como BOD<1p.<1rte quiso hacerlo 
por In fuerza d~ su. ('spadn. Es imposible el creerlo; pel'o si tal cosa 
pudiera i maglnar$c, ¿pieusa V. A. que la corona de España scriiJ,la 
última á quien se le quisiera sujetar á semejante metamorfosis? 

No, Sr. !)ríncipe, nQ tema V. A. que la Espnila se suicide e ntran.,. 
do en un sistema de trastorno general. No nos deje Y. A. en este 
peligro, antes bien yeoga :í sacarnos de él restableciendo nuestras re· 
laciones amistosas. ¿Puede acaso V. A. creer 'lue no hay españolea 
amantes de su patria y de su independeneia1 SI V. A. nos respc.'ta, 
nosotros le respetamos. Pero tampoco tarde en haccl'nos justicid , pues 
podré yrcsentarPlc <Í V. A. con mi capa plegada y decirle: "Elija 
enlre e reconocimiento y la iocomunicacion. tt 

Teliso el honor, cct. V¡cn~ .6 de juni9 de ,834. 
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NOTA NUJIERO 3,· 

Mi venera d o Amigo : Aunque DO debo ya con ~id c rilTllle como minia. 
tro e n esta CÓrlC1 lI iuo (,01110 UD simple cnca r s ado de la (orrcspon­
d Cllci a , mi ",lIlor al país y mi alllistad l,á9ia V. me han impuc"l o el 
octJcr de ll amar su a lcn cion sobre los afi Lia s mas interesantes del du­
que de Fr ias, Ala"il y )'0. Tres personas, de c uyo p:llriotlsmo, ¡ro-
1lurcinli tl nd y frulHlucza n:HJic dudará, hemos visto Jas cosas dc igual 
m"do, y es to d('be d :lr fu e rza á nuesl. as obscl.'vaciolJes. La cu () pcra­
ci a n y, aun mas, b inlcrvcncion son, rcpuSTl il nles al Rey_ 1\i la pri­
mera puede verifi ca nc sin e l influjo, ac uerdo y garantía de la In­
g laterra, ni la segunda sin el cúnsclllir.niento de la Santa Alianza, 
en CUlO caso se conver tirí a e n una mcdiacion armada mas ó menos 
favorable á Don C.írlos, y sin cabida m icn ll'as á c:> lt~ no se le cansí­
l1erc en imposibil idad de "cn ce l', La prolcccion de In Francia, ósea 
Jn coopcracio n iudirecta, ha sido mayor Ó Olcnor u'sun que el Rey 
!la eSlado mas eS IlICnos salisfeeho de la política interior del s obicrno 
cspa ilo l, segun (lue sus ministros h(ln sido mas ó menos contrar ios á 
la alianza del Nor te. La rnnJor pnde de ellos h 'l ll procedido e n cste 
asun to por mirar. pers0llalcs. Ó dt: partido ; y es prec iso confesn que 
el lilas favorable á la causa de la Rei ua es e n l'rnncia el del progre­
so constitucional. Asi, la pos icion del c.obierno espouol y sus asen .. 
t es re.o:pecto á esta córtc ('s sumamente diUcil. SI se presentan á rcuun­
ciar á la cooperacion activa, satisfaccn ,,1 Hcy pcrjudicnndo á su pais, 
si la promuc\'cn a poyán dose, como es inJispens<lble" en la opinion 
liberal, desagradan al sobie l'no fraoces. ):' 0 el dia ~e verifil'a eilte 
caso muy particularmente, El paltiJ.o de 'lhiers" que se halla á los 
umhra les del gnhincte, quiere lorzar la pucrta prowoviell~lo las dQS 
cuestioncs im por tantcs, ele la coopc,'acion y de la reduccion de la~ 
rentas, y }Jor lo mismo desea que la España. reclame la eoopcl'aCiODj 
y si esto se hace, el Rey lo ll evará muy á mal. Al misOlo tiempo 
rr he il's no fucra du eño, aunque cotrára cn el minis terio, de dar 13. 
cooperac ion, ni aun la garantía para un empréstito; lo último pOl'que 
seria incompatible con la reJuccion de la. reutn; lo primero sin .su­
je tarse á las condic iones de acuerdo con la Inglaterra Ó COD las po: 
tcócias del Norle.=.Pads 30 de dicielllbi-e dc 183, •. 
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